PROYECTO DE COMUNICACIÓN





    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo requiera de los señores legisladores nacionales,  promuevan la modificación del Sistema de Protección Integral de las Personas Discapacitadas, establecido por la Ley n° 22431 -modificada por la Ley n° 24314-, a efectos de prever la obligatoriedad de la confección de la documentación bancaria en sistema Braille y la adaptación de los cajeros automáticos para su utilización por ciegos y disminuidos visuales. 



































Señor Presidente:


                              Las personas con discapacidad están ligadas ideológica, cultural, política y económicamente a los espacios que una sociedad les brinda para su desarrollo humano.


    La calidad y la cantidad de producción de esos espacios, están directamente relacionadas a la percepción que una comunidad tenga para convivir con lo diferente.


    La vida de una persona no puede centrarse únicamente en la discapacidad, siempre en términos de inferioridad.


    Como colectividad social debemos revertir aquellas situaciones que limitan o inciden negativamente en sus características singulares.


    Urge brindarles propuestas concretas de mejoras, fortaleciendo el reconocimiento de la igualdad de oportunidades y posibilidades, entre ellas, el derecho a la libre accesibilidad en el uso de los recursos, servicios y tecnología bancaria, sin necesidad de recurrir a intérpretes o acompañantes que realicen, por ellos, los trámites pertinentes.


    La adaptación de la tecnología (sintetizadores de voz con su correspondiente programa lector de pantalla, programas magnificadores de caracteres, cajeros automáticos a la altura de una silla de ruedas) y de los recursos y servicios (documentos y tarjetas magnéticas en Braille, prioridad en la atención, capacitación del personal en materia de discapacidad), entre otras adecuaciones, significarían un importante avance en el reconocimiento de los derechos de los discapacitados y erigirá un pilar básico en el logro de la independencia, sin la cual no puede haber integración laboral y social.


    En estos tiempos de aceleración histórica, de globalización de la economía, de transformaciones bancarias, la discapacidad sensorial o motora no debe obstar al acceso a los servicios que brindan las entidades bancarias.  Una nueva actitud social, producto del esfuerzo solidario, incorporará otro eslabón en la pirámide del crecimiento sustentable de los argentinos: la utilización de los servicios bancarios sin discriminar a los dicapacitados.


    Rescatemos de esta manera, valores humanistas, fundamentales para una convivencia armoniosa, justa y equitativa.


    Por lo expuesto, solicito de mis pares el voto afirmativo al presente proyecto.


